
L a lisonja y la adula­
ción degradan al que las 
prodiga; deprimen, en­
vilecen y deprecian a los 
pueblos, si las emplean 
para defender sus dere­
chos. La verdad les dig­

nifica y enaltece. EL PUE Don Quitóte simboliza 
el ideal precursor de las 
grandes obras humanas. 
Sancho Panza, el con­
vencionalismo despre­
ciable del diario vivir In-

J dividual. Sin ideal no se 
X vive, se vegeta. 
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JYuestro aniversario 
H o y cumple E L P U E B L O un año de v ida . 

Con el mismo entusiasmo y desiuterés que 
hasta aquí defendimos todo cuanto interesa 
a las clases que trabajan, seguiremos nues­
tra labor, lenta pero efectiva, en su aspec­
to moral y en el mater ia l . Con la ayuda de 
r.uestros compañeros y un buen número de 
amigos verdaderos, que protegen nuestra 
obra con la suscripción mensual, hemos la­
borado durante un año. A todos nuestro re­
conocimiento; pues esta confianza puesta 
en nosotros es el mayor galardón a que as­
piramos. Con ello nos sobra. Y por ello con­
tinuaremos por el mismo sendero, caminan 
do siempre con paso firme y gran voluntad 
hacia el bien, esgrimiendo las armas de la 
verdad, la razón y la just ic ia , apoyadas en 
nuestra honradez, nuestro valor cívico y 
nuestras convicciones. 

La Redacción. 

Las subsistencias por las nube 
. L O I M P O S I B L E 

Y a no puede llegarse a más en el precio 
de las subsistencias. Materialmente es i m ­
posible que las clases trabajadoras solucio 
nen el problema de su v i d a , no ya con tres 
n i cuatro pesetas, n i aun con cinco n i seis, 
que están muy lejos de ganar la mayoría 
de los que trabajamos. 

L a protesta es latente en la clase media 
también, que sufre como la trabajadora las 
consecuencias enormes de osla carestía, sino 
que no une su protesta a l a de los demás, 
porque le fa l ta el valor necesario para ello, 
contribuyendo con su pusilánime actitud a 
aumentarse el m a l . 

L a prensa burguesa se ha quejado estos 
días del precio exagerado que alcanzan a l ­
gunas subsistencias de pr imera necesidad. 

¿Qué casa de f a m i l i a modesta puede a l i ­
mentarse en Cádiz costando un par de hue­
vos 75 céntimos, el pescado a 3 y 4 pesetas 
el k i l o , la carne a 2'50 y 3 y el pan a 50 
céntimos los 800 gramos? 

Y a l legan los gritos de desesperación a 
preocupar a las personas pacíficas conta­
giándolas en la protesta y y a v a parecien­
do a todos lo más natura l del mundo que el 
pueblo se rebele y obligue a las autorida­
des a tomar medidas que amortigüen este 
malestar sentido que cada vez más se agu­
d i za . 

Porque es cierto, que falta en el merca­
do casi totalmente a lguna subsistencia y 
esto eleva el precio de la misma a l a a l tura 
que se ha indicado por la prensa en estos 
días, 

Pero con otras, no sucede lo mismo y se 
elevan hasta el extremo de no poderlas 
comprar los trabajadores, n i las clases me­
dias, y esto sí puede evitarse por las auto 
ridades prov inc ia l y m u n i c i p a l , procuran­
do que se regularice el abastecimiento has 
ta hacer descender los precios. 

Hace días subió el precio del k i l o de pan 
l a fábrica E u r e k a , haciendo constar por 
medio de un anuncio l lamat ivo que daba el 
peso completo y dejando a l descubierto a 
los demás hornos que dan 800 gramos por 
un k i l o . 

Y a los pocos días baja de precio el mis 
mo pan, como s i no hubiera existido en ello 

Las Murallas del Sur y ios nuevos derrumbamientos 
S u gravedad y la pasividad de iodos. 

Son de tal gravedad los derrumbamientos inti­
mamente acaecidos en las murallas del Sur, que 
todo Cádiz debiera preocuparse algo más que se 
preocupa, de lo que puede dar lugar a uua sensi­
ble catástrofe. 

(Fotograbado de la Revista Técnico-Industrial). 

desaparición del antiguo edificio, en cuanto se re­
produzcan los temporales. 

Como próximo al Matadero está la cárcel, cuyos 
muros agrietados amenazan ruina y el terreno del 
socavón se agrieta cada vez más, se toman precau­
ciones para evitar su probable hundimiento tam­
bién, al derrumbarse el Matadero. 

¿Es esto grave? Las autoridades todas deben i n -

Sin haberse llegado a componer totalmente los 
lienzos de murallas, para los que se enviaron algu­
nos créditos por el Ministerio de Fomento, se ha 
empezado a derrumbar la muralla nuevamente por 
los socavones ya abiertos por las olas y por otros 
sitios, que sin haber aun presentado signos de des­
trucción, cediendo a la acción del tiempo y al con­

tinuo batir del mar, 
cede la zapata y el 
lienzo de la mura­
lla, como avisando 
la gravedad que pa­
ra Cádiz encierra el 
no acudir pronto en 
remedio de tan gra­
ves daños. 

Frente a la Esca­
lerilla ha cedido un 
buen trecho de za­
pata; en las obras 
que se efectúan en 
los socavones fren­
te a la calle de San 
Juan de Dios, ha 
hecho nuevos d a-
ños el mar en los 
últimos temporales! 
la parte derruida de 
la balería ae San 
Nfcolás,también es­
tos pasados días ha 
sufrido huevos de-
rrumbios y la parte 
derruida a espaldas 
del Matadero — re­
presentada p or el 
fotograbado, ha su­
frido tales embates 
que amenaza con la 

terponer cerca del Gobierno su influencia para evi­
tar que cese el trabajo por falta de consignación y 
se debe no pedir, sino exigir, que se envíe el dinero 
necesario para recomponer rápidamente los soca­
vones, que de agrandarse con los temporales, pue­
den dar lugar a la catástroíe temida, sepultando ten 
el mar a una numerasa colonia penitenciaria. 

Por humanidad. 

cálculo comercial anterior y queriendo ha 
cer creer al pueblo que le causa en ello un 
gran beneficio, antes que la ley se lo i m ­
ponga. 

No existió para l levar a cabo esa opera­
ción alteración en el precio de las harinas y 
las autoridades no solo no lo evitaron, sino 
que n i aun l lamaron la atención de este 
explotador del pueblo. 

L a inact iv idad del S r . A l ca lde en lo que 
respecta a este importante asunto, y la to­
lerancia que manifiesta, no corrigiendo mu 
chas faltas que reflejan en malestar de la 
clase trabajadora, que es la que sufre m a ­
yores consecuencias por su fa l ta de mcd'os, 
es causa a nuestro juicio en gran parte de 
que no se atenúe en Cádiz este estado i m 
posible de sobrellevar en lo que afecta a 
subsistencias y debe sal ir de su marasmo 
sacudiendo su indi ferencia para que por los 
procedimientos que se han puesto en prác­
tica en otras ciudades y amparado en la 
ley, evite u n estado de cosas que no es po­
sible sobrellevar. 

Antes que el pueblo discurra por inst in 
to de conservación la forma de procurarse 
as subsistencias. 

Los seguros obreros 
E l impuesto sobre los beneficios 

de la guerra 
E l diputado D . Leonardo Rodríguez ha 

presentado al proyecto estableciendo un 
impuesto sobre los beneficios de la guerra , 
la siguiente enmienda: 

«Una tercera parte de las cautidades que 
se recandeu con la aplicación de esta ley se 
destinará precisamente a la creación-c sos­

tenimiento ae instituciones de carácter so­
cial y ele un modo preferente al establecí 
miento de los seguros obreros contra enfer­
medad, i n v a idez, ancianidad y pato forzo­
so, adoptando las oportunas disposiciones 
para complementar la legislación vigente o 
introducir las innovaciones precisas en el 
estado legal sobre esta materia , debiendo 
oirse en todo caso pieviamente al Instituto 
de Reformas Sociales.» 

¡Compañero! 
. . .Cuando esta palabra se grabó en el co­

razón de les esolavos, éstos dejaron de ser ­
lo, y un día anunciaron a la ciudad y a to­
das sus actividades la' gran palabra hu­
mana: 

—¡No quiero! 
E n t o n c e s ' a v ida se detuvo, porque pilos 

son la fuerza que le da movimiento , ellos y 
nadie más. Se efetuvo la eorriente del agua, 
el fuego se apagó, l a ciudad cayó en las t i ­
nieblas y los fuertes se sintieron niños. 

E l miedo se apoderó del alma de los v i o ­
lentos, y se v erou en la necesidad de encu­
brir su animosidad contra los rebeldes, in ­
ciertos y aterrorizados ante su fuerza. 

E l esp ctro del hambre se levantó ante 
ellos, y sus hijos l loraron. 

L a s casas y los templos, rodeados por las 
tinieblas, se confundieron en un c*os de 
piedras y hierro sin alma; un silencio s i ­
niestro llenó l^s calles con su niebla leta l ; 
la v ida se detuvo, porque la fuerza que la 
hacía nacer se había conocido a sí misma y 
el hombre esclavo había-encontrado la pa­

labra mágica; invencible para expresar su 
voluntad, se hab''a l ibertado de la opresión 
y había visto su fuerza,fuerza de creador. . . 

M. Gorki. 

Explotación despiadada de la C o m ­
pañía sobre sus empleados y obre­
ros.—Quejas que deben atenderse 
por ios Sres. Director y Jefe del 
movimiento. 
Las quejas continuadas que a nuestra re­

dacción l legan, de o* reros y empleados fe­
rroviarios y del público en general , acerca 
de los abusos qué la invulnerable ' 'ompañía 
lleva a cab > con unos y otros, movió nues­
tro ánimo a informarnos personalmente de 
ello y nos encaminamos a los muelles de la 
estación, recogiendo impresiones sobre el 
terreno, de la forma anómala y censurable 
como se l levan a cabo los servicios públicos 
de ferrocarriles y do la despiadada explota­
ción de que son víctimas empleados y obre­
ro-i, sin que los llamados a ello hagan nada 
por evitarlo o atenuar el m a l . 

Vea el público y juzgue algo de lo mucho 
anómalo a quo nos referimos: 

E l servicio que corresponde a los fac­
tores de la Estación de Cádiz, se hace en la 
actualidad casi imposible, por el excesivo 
aumento de tráfico, s in que esto haya dado 
lugar basta el día de hoy a queja n i rec la­
mación alguna por parte de los encargados 
de hacerlo, a pesar de faltar personal para 
las operaciones que se l levan a cabo. 

A cambio de esto y como pago a la bene­
volencia y sumisión del personal, lo? je­
fes dan conocimiento cuando no estáu en su 
servicio a las 7 de la mañana, hora de en­
trada según ellos reglamentaria , sin que 
por esto sepan cual es la de sal ida, exis­
tiendo en este ramo algunos servicios en que 
se termina a las 20, prestando por tanto el 
personal a él afecto 13 horas deservic io . 

L a s oficinas, si este nombre puede darse 
al s i t i3 destinado para hacer las operacio­
nes del servicio, se encuentran siempre en 
deplorables condiciones de higiene, b a ­
rriéndose solo de cada tres o cuatro días, 
s in que se haya l impiado el suelo n i blan­
queado las paredes desde que se hizo el edi­
ficio; existiendo en ésta mujeres encargadas 
de la l impieza , por lo cual este estado de 
cosas solamente puede considerarse per­
siste por la desidia de los jefes para man­
dar, a pesar de las continuas quejas de los 
factores a quienes perjudica este abandono 
y a quienes debe atenderse en tan justa p \-
tición. 

E l .servicio de maniobras se hace en toda 
la línea en muy malas condiciones, pues 
no existe personal suficiente a lo que exige 
el tráfico que se ha desarrollado,ocurriendo 
que para el servicio de enganches, que 
deben hacerlo tres o más empleados, s o la ­
mente existe uno, por cuya causa los ca­
pataces y jefes de maniobras, que no están 
incluidos en los accidentes del trabajo, t ie ­
nen que enganchar y hacer otras opera ­
ciones que no son de su incumbencia, dan­
do lugar con esto a que si en alguna oca­
sión fuesen lesionados, aúa serían cast i ­
gados, considerando este hecho como i m ­
prudencia temeraria . 

Además este servicio , que de ¡tanta res­
ponsabilidad vá precedido, por tratarse de 
circulación de trenes y seguridad d^ v i a 
jeros, es el que tiene un personal más su­
frido y menos recompensado, pues a pesar 
de sufrir tanta esclavitud y sobrellevar con 
resignación las inclemencias del t iempo, no 
se les concede ni un solo día de descanso 
quincenal , y sí en cambio, en los días fes­
tivos en que regularmente hacen festejos 



• EL PUEBLO 

las poblaciones inmediatas, se les aumenta 
el servicio. ¡El colmo de l a explotación! 

Los mozos encargados de la carga y des­
carga en pequeña velocidad, son siete, 
Habiendo "servicio para quince o dieciseis. 
De los sie e, un se ut i l i z t para aux i l i a r H1 
faot r v i g i lan e e muelle (le l legada; otro 
para hacer unjas de cargamento, aux i l iund » 
al f a c t o r de báscula (expediciones) y otro 
para poner etiquetas a las mercancías ex 
pedidas; quedando por lo tanto cuatro hom 
bres para hacer la carga de seis a diez va 
gones y a veces más y la descarga de diez , 
quince y días hasta de veinte vagones. 

¿Cabe trabajo más excesivo que el que 
estos pobres obreros desempeñan, n i i n h u ­
manidad más grande que la que l leva a 
cabo con ellos la Compañía explotadora? 

Estos datos no pueden ofrecer duda a 
quien dir ig imos nuestras quejas, pues fácil­
mente puede comprobarlos con los docu­
mentos de que dispone para ello. 

Este personal tiene que encontrarse en 
su servicio a las siete de l a mañana y t r a ­
bajar hasta las seis de l a tarde, hora en 
que la mitad de ellos se marchan con obl i ­
gación de volver para descarga del tren co­
rreo, a l a hora que l legue éste, s in remu­
nerársele por este servicio exagerado como 
se debiera y es de just i c ia , quedando m u ­
chas veces el personal antes dicho, hasta 
las siete o más de la tarde, cuando no está 
de turno de correo. 

Estos mismos empleados del servicio de 
gran velocidad tienen que prestar servicio 
desde las seis y tre inta de l a mañana para 
verif icar l a carga del correo, marchándose a 
las nueve y media de la noche por término 
medio, por el exceso de correspondencia y 
el retraso que casi siempre suelen traer 
estos trenes. 

P o r lo tanto, tienen quince horas de ser­
v i c io . 

E l personal de trenes está también some 
tido a u n trabajo excesivo, debido a fa l ta 
de personal y desorganización de los ser­
vicios. N o se observa el servicio que a cada 
uno marca el Gráfico, por haber siempre 
reemplazando, no* quince n i veinte días 
sino meses y meses un jefe de tren y varios 
guardafrenos, con l a agravante que a este 
personal que se encuentra indebidamente 
fuera de su residencia, no se le concede en 
cinco o seis meses que l levan reemplazando, 
ni un solo día para asearse y ver a su fa 
m i l i a . 

Véase, pues, si el régimen de trabajo a 
que se somete a l personal de ferrocarriles 
en esta estación de Cádiz es humano y si 
no se debe reformar para a l i v i a r a los que 
con su constante labor, explotados desp ia ­
dadamente, contr ibuyen a hacer subir el 
valor de las acciones cotizadas y a a buen 
precio, de una Compañía que abusa hasta 
lo indecible del público, del Estado y de 
sus empleados y trabajadores. 

Como tenemos en cartera muchos más 
detalles y apuntes tomados de la desorga­
nización de muchos servicios y de la con 
ducta observada por algunos jefes con sus 
subordinados con grave perjuicio páralos 
intereses del público, para el buen orden 
que debe presidir en toda labor que afecte 
a servicios regulares y a la armonía nece 
saria entre superiores y subordinados en el 
trabajo, hacemos hoy punto, para coatí 
nuar cuando veamos el resultado que dá en 
pro de nuestros compañeros, la l lamada que 
hoy hacemos a los que pueden evi tar mu 
cho de lo que relatado queda. 

E L D U E N D E D E L A E S T A C I Ó N . , 

{Pobres viejos! 
E n el número anterior nos lamentábamos 

de la injusticia que representa el e l iminar 
del trabajo a los pobres viejos de los t a l l e -
re - de la Constructora, habiendo estado to 
da su v ida al servicio de la Trasatlántica. 

H e aquí lo que a este respecto dice nues­
tro querido colega El País, de Puerto Real : 

«Los obreros viejos 
E l nuevo gerente de la Constructora está 

decidido a echar a la calle a todo obrero 
viejo. H a dicho que representa a una Com­
pañía de negocios, y no a un A s i l o de Mise 
r i c o rd ia . 

Esto mismo c i r cu la de boca en boca... 
L a ' peregriua apreciación nos hace pen 

sar en las martingalas de la Constructora, 
part ida por gala en dos, con la Trasatlán 
t i ca . 

Creemos que es inhumano, injusto, arro­
jar a la corriente a-esos ancianos que, si 
bien hoy producen poco, han dejado su v i 
da al pie del trabajo y dado su producto a 
la Compañía que hoy los abandona tan des­
piadadamente. 

Notas gráficas de la actual contienda europea 

B a i ® 

Escuela de Granaderos 
E l combate con la granada de mano ha tomado tal desarrolkulesde hace algunos meses, que se ha 

debido escoger a los hombres destinados para ese género de combate, entre los más robustos y ágiles, a 
los que se les ejercita a retaguardia de las primeras líneas, de un modo especial e intensivo, a conse­
cuencia del cual pueden volver a las trincheras y trabar con los granaderos enemigos combates que se 
deciden siempre en favor de los franceses, 

Qué cosas tenéis, señores de la Trasatlán­
tica o de la Constructora y el Dique , pom­
posa T r i n i d a d . . . Y la tr in idad todo3 saben 
que es... 

P o r eso nosotros pedimos a los obreros 
que se unan . V e n g a esa unión pronto, pero 
verdad, no sociedades maniatadas y servi­
doras sumisas como las de Puerto R e a l , y 
entonces demostraremos a esa Empresa, 
que tan repugnantes, inhumanos y odiosos 
procedimientos l ia inic iado con los pobres 
viejos, que hay algo más que la conciencia, 
que hay algo dispuesto que se rebela, que 
se opone contra esa injusticia.» 

A los obreros corresponde ahora llevar la 
acción necesaria hasta la Gerencia para 
evi tar este mal , pues si no ponen de su 
parte la voluntad y entusiasmo necesarios, 
cuanto se dice será ineficaz para evitar la 
miseria que amenaza a los pobres viejos. 

F u e g o e n guerr i l la 
Dándose por aludida una publicacióu lo­

cal en el suelto publicado en nuestro ante­
rior número, sobre la determinación de pro 
h ib i r el juego en la fer ia del frío, nos insu l ­
ta y v i tupera con frases que no merecemos 
y que s in estamparlas en nuestras columnas 
las recházame s devolviéndoselas, por en­
tender que a quien las escribió encajarán 
perfectamente. 

Por lo que se ve, dicho periódico de i n ­
dustria ha nacido a la luz pública para i n ­
sultar a todo el mundo por cualquier moti ­
vo, con ta l de que esta conducta, jam~'s ob­
servada en Cádiz por la prensa de oposi­
ción, le produzcan algunas monedas de a 
diez céntimos más en la venta. 

A nosotros, hónralos, sinceros y traba­
jadores que luchamos por el tr iunfo de un 
alto ideal de redención, no nos amedrentan 
las frases gruesas de los periódicos que cual 
al que nos referimos, tienen que recurr ir a 
ellas para que se entere el público que exis­
ten, aunque ello le cueste algún que otro 
cachete propinado por sus víctimas, cuan­
do en vez de despreciar cuerdamente los in 
sultos proferidos en tal forma, piden cuen­
ta de ellos. 

L a s arrogancias de ciertos periódicos 
hemos visto y a en lo qufed^n en muchas oca­
siones y sus pujos de moralizadores de la 
admiu'stración pública y sus campañas en 
los asuntos relacionados con los juegos pro 
hibidos, sabe todo el mundo de sobra a qué 
obedecen, lo mismo en Cádiz que en cual­
quiera otra parte de' país, y anad ie puede 
hacérsele ver, insultando y vituperando a 
los más honrados, que no teníamos razón al 
decir lo que decíamos, sin inculpar a p e r ­
sona determinada. 

Como no nos duelen prendas n i pertene­
cemos a la prensa libel sta, venal , prosti­
tu ida , encanallada, que de todo hace m e r ­
cadería, envileciendo el ministerio de su 
misión educadora, hablamos y decimos las 

cosas como son y las sentimos, importando 
uos un bledo las molestias de nadie, n i que 
a veces algunas autoridades, tahúres y pe­
riodistas amalgamados, formen bloque, que 
imposibi l i ten toda acción moralizadora en 
las costumbres del pueblo. 

Nos merece muy pobre juic io el léxico 
brutal empleado para combatirnos y más 
pobre, ru in y despreciable aún la velada de­
nuncia y reticencias, con que se ensaña en 
nosotros quién ha tomado a Cádiz por cam­
po de aooión c ircunstancia l , en sus corre­
rías periodísticas por la península, querien­
do hacer blanco de sus t iros, para nosotros 
de salón, a los ciudadanos honrados. 

Constele, pues, al periódico que nos ofen­
de, que n i tardos ni perezosos contestare 
mos siempre a las agresiones de que se nos 
haga víctimas en la forma que sea menes 
ter. 

Y ahora, riámonos. 

Aunque se nos tache con el farmacéutico 
calif icativo de cataplasmas vamos a ocu­
parnos nuevamente de las subsistencias, 
por ser asunto, según creemos, que intere 
sa a los que, como nosotros, no han resuel­
to todavía v i v i r sin probar bocado. 

Los artículos de comestibles alcanzan 
precios tan elevados como s i estuviéramos 
en guerra y sitiados por el enemigo. 

Todo cuesta un ojo de la cara (de la cara 
¡eh!) y solo se come dinero. 

U n o de los artículos más caros es el hue­
vo: se nos birlan 75 céntimos por el par. ™ 

L o único que está más barato es el pes 
cado: a ¡cuatro pesetas el k i lo de pescadi 
l ias! 

Claro que este mi lagro se debe única 
mente a ser puerto de mar nuestra tacita 

Nosotros, que gozamos de buen humor 
dicho sea en hora buena, echamos a broma 
estas tonterías de las subsistencias; hación 
donos mucha grac ia los gobernantes por lo 
confiados y tranquilos que se encuentran 
s in tomar medidas encaminadas a parar el 
viaje que se les viene encima. 

N o negamos que e l Gobierno ha hecho 
algo por buscarle solución a l jeroglífico de 
la jamancia: se ha reunido e l Consejo de 
Ministros en varias ocasiones; ha habido 
conferencias con los cortadores de bacalao 
de cada partido y se han enviado a los go 
bernadores órdenes muy terminantes en 
contra de los defraudadores y de los- acapa 
radores de menestra. 

Sólo que hasta ahora, desgraciadamente 
todo ha resultado tan inútil como los flecos 
de las toallas. 

v * * 

«El Sr . A lca lde se retiró ayer temprano 
de su despacho, por tener que asistir a h 
J u n t a de Subsistencia con el S r . G-oberna 
dor.» 

Esto dice dos veces por día l a prensa 
local . 

Y según conjeturas, reunidos D . Pepe y 
D . Manuel , se ocupan de abaratar los ar ­
tículos de comer del modo siguiente: 

D José.—¿Qué dice V de la guerra se­
ñor Noguerol? 

D . M a n u e l . — M e parece haber oido que 
los ingleses.. . digo, no, los rusos.. . tampo­
co, los francos, creo que son los franceses... 
o los ítalos, no sé... a punto fijo, pero sí, 
sí, y a recuerdo, andan a tiros y cañonazos 
con los de A u s t r i a y los turcos y con los 
alemanes también. 

D José.—Vaya sí, pues... y a , ya sabe 
usted. 

D . M a n u e l — Y o con esto de los consumos; 
lo de la plaza de toros; los versos de mi se­
cretario y los repesos del pan , crea usted 
que ando turulato , que no sé por donde 
voy; n i sé por donde camino. ¡Cuan mísero 
es mi destino! ¡Cuan desventurado soy! 
Está usted viendo l a influencia de secre, 
de este otro gran Rafae l . Días pasados me 
recordó un tenionte. . . 

D . José —¿De la íemonta? 
D . Manue l . — N o , de los de allí; de l a 

Consistorial , que por este tiempo hace año; 
que empuñó el bastón y largué aquellos 
ofrecimientos de que no me acuerdo y a . 

D . José.—¡Ya, y a ! H a y cada exigente 
por ahí... 

D . M a n u e l . — Y diga , don Pepe, ¿cómo 
vá el cine? 

D . J o s é - C o n la E m i l i a B m i t o , muy 
bien. Esa no dá que hacer. ¿No ha ido us­
ted por allí? 

D . Manuel,—No;peosó ver la el domingo, 
pero luego resultó ser Noche-buena y me 
quedó en casa para hacer las torta?, como 
es costumbre aquí. 

D . José.—Sí, a fa l ta de pan. . . 
D . Manuel.—¿Y del tocayo suyo, el héroe 

taurino? 
— D . José. — A h o r a está s irviendo. . . 
D . M a n u e l . — V a m o s , s iquiera sirve. No 

es una sesión muni c ipa l . 
. D . José.—Pues si usted no manda algo, 

señor don M a n u e l , podemos dar por termi­
nada hoy nuestra misión. 

D . Manuel.—Sí, y a nos hemos ocupado 
de subsistencias; lo que queda, para otra 
sesión. 

Los dos.—(Dirigiéndose a l publiquito) 
Más no podemos hacer 

para evitar carestía, 
nos reuniremos mañana, 
«mañana será otro día.» 

* # * 
Los filarmónicos y delicados oidos del 

Jefe de la Guard ia M u n i c i p a l , no podrán 
resistir las agudas pitadas de los serenos y 
las ba supi imido de una vez. 

¿Habrá en ello también un p lan de eco­
nomías? 

Quizás ahorrando el aire de los noctám-
bulosguardias ,haya un saldo anual de v ien ­
to aprovechable para cualquier concejal. 

Todo es de presumir, menos que la tal 
medica de supresión de los pitos, sea por 
que vaya a estrenar otra obra el S r . V i l l a -
r rea l . 

* # * 
Con muchísimo gusto enviaríamos desde 

este lugar l a felicitación de Pasouas a nues­
tros suscriptores, pero nos asalta el temor 
de que pueda interpretar le como uno de 
los infinitos sablazos que por esta fecha se 
atizan y que no son otra cosa que el coro­
lario de la gazuza nacional ; así, p u e s , pres­
cindimos de esa felicitación ru t inar ia para 
evitar la mueca fosca de aquellos que p u ­
dieran vernos como vulgarísimos atacantes. 

Pero hay otros motivos que los pasouales 
para fel icitarnos y es la aprobación del cré­
dito para la P l a z a de toros, que como a g u i ­
naldo nos ha traído de l a viíla y corte una 
de nuestras diputaciones. ¡Qué satisfacción 
para aquél que perdió el pelo en el estudio 
del en grandecimiento de su pueblo! 

Sí, lectores; D . A r t u r o es calvo porque 
todas las energías de su poderoso cerebro 
han sido puestas a l servicio de su difícil 
tenencia, para lograr el resurgir del empo 



rio gaditano, y lo conseguirá con el circo 
taurino , cuya construcción y a es un hecho. 

¿Y qué haremos, queridos compatriotas, 
para exterior izar nuestra g r a t i t u d a ese r u ­
bio insigne? 

Nosotros, después de maduras reflexio­
nes, hemos tenido una idea que nos enamo­
r a y consideramos aceptable. 

Regalar le una peluca por suscripción po­
pu lar . 

¿Qué os parece? 
Los Tres Guerrilleros. 

Vulgarización científica 
Transporte y centralización 

de fuerzas. 
L a industr ia no vive ut i l izando desnive 

les, desigualdades y diferenci acones. S i 
en todo existiese nivelación, uo existiría la 
industr ia , i i la vida existiría. 

¿Cómo se separaron las cosas, los seres, 
los átomos? ¡Quién lo sabe! Fi losofen los 
filósofos, agu ;e sus ideas l a metafísica, for 
gen hipótesis los aficionados, que el hom­
bre de ciencia positiva se l i m i t a a señalar 
los hechos: y la industr ia , es decir, la cien­
c ia práctica los u t i l i z a . 

Y como sabe que cuando dos cosas están 
separadas pretenden unirse por atracciones 
reales o aparentes ( importa poco), e-j este 
hecho de caer una sobre otra , de prec ip i ­
tarse y de unirse, hay siempre un desarro­
llo de energía, sorprende la unión al paso y 
aprovecha la energía desarrol lada, las an­
sias de unión, por decirlo así, para u t i l i ­
zarlas en la produoción univór a l . 

Por eso el animal do'.nóstico, que consu­
me alimentos engendra fuerzas muscula­
res en varias de las reaociones químicas 
que se desarrollan en su organismo. 

Por eso la oatarata que se desploma en 
una montaña atraída por la t i e r ra , desarro­
l l a trabajo o energía que sorprende y reco­
ge una turb ina . 

Por eso el carbón que se quema en un 
hogar—y deoir que se quema es decir que 
l lama a sí y recoge en el lecho abrasado de 
sus ascuas las moléculas de oxígeno que va 
gan por el a ire ,—engendra calor, es deoir 
fuerza, que dilatará el agua de la caldera 
y la convertirá en vapor y empujará los 
émbolos motores. 

Pues nada de esto sucede en el dinamo, 
y por eso el dinamo no engendra fuerza, es 
decir, no la engendra por sí n i por su pro­
p ia v i r t u d . 

E l dinamo no aprovecha los desniveles 
eléctricos de la Natura leza . 

E n la Naturaleza existen desniveles eléo 
trióos, ¡quién lo duda! , a veces formidables, 
y sino que lo diga el rayo. Pero existen ac­
cidentalmente, son pasageros, y no valen 
como fuerza lo que aparentan valer . 

P o r otra parte, los desniveles ordinarios 
que nosotros conocemos son harto mezqui­
nos, o si no son mezquinoi en sí, los son 
todavía para las aplicaciones prácticas. 

E n la industr ia elócirica, en las grandes 
instalaciones en los dinamos mismos, exis­
ten esos desniveles eléctricos. Precisamen­
te, cuando, se habla de voltage, o de dife­
rencias de potenciales, de estos d sniveles 
eléctricos se habla. Pero estos no son des 
niveles naturale»; no los hemos encontrado 
en la Natura leza , como hem >s encon rado 
en el la la catarata en lo alto, el carbono 
separado del oxígeno. 

S i representamos la electricidad por el 
éter más o menos condensado, sea esta re­
presentación rea ' , sea puramente simbóii-
oa, podemos asegurar que no existen en la 
Naturaleza regiones en que el éter está a la 
alta tensión, próximas a otras regiones en 
que el éter está más dilatado; de suerte que, 

--por natural tmdenoia , se precipite de las 
primeras regiones ha ¡ia l a* segundas, co­
mo viento etéreo, como gas que sale del 
gasómetro y corre por una cañería. 

Estos desniveles eléctricos, esta diferen­
c ia de potenciales, o si se quiere, esta dife­
rencia de voltaje, o no existen en la N a t u ­
raleza en condiciones ut i l izables , o no he­
mos dado con la oatarata o con el viento 
etéreo; es deoir, con el éter fuertemente d i ­
ferencial . 

E x i s t e n , sí, en los dinamos estos desni­
veles eléctricos representados por 500 vol 
tios, o por 1.000 voltios o por 2 o 3.000 
acaso, pero no como producto espontáaeo 
de la Natura leza , sino oomo producto a r t i ­
ficial de la industr ia humana. 

Estos desniveles el hombre los ha creado, 
consumiendo fuerzas; mejor dicho, porque 
es la palabra propia,—consumiendo tra­
bajo . 

P o r eso el dinamo nunca está solo: solo 

sería un hacinamientos de metal, una m*sa 
inerte, incapaz de crear ni un kilográmetro 
de fuerza. 

E l dinamo va siempre acompañado d* 
una máquina motr iz , que es la que engen­
dra y de 1\ que brota la emergía que por el 
dinamo c i rcu la en forma de corri nte eléc­
t r i c a . 

Todo dinamo no es otra cosa que un ov i ­
llejo de a l a n b r e , que g i ra con rapidez su­
ma en presencia de un itná-i, o de electro­
imán, en cuyo a 'ambre, solo por el hecho 
de moverse entre los polos magnetices, 
brota la corrien' e. 

Pero esta energía eléctrica la engendra 
por el movimiento del inducido, que es el 
ovillejo, la -raqui.<a a que el dinamo va 
acoplado. 

Y esta máquina, e-ta fuerza motr iz , pue 
de ser cualquiera: una máquina de vapor, 
una máquina de gas, o de aire caliente, 
o de vapores complicados, una turbina que 
recogiese las energías de cualquier catara 
'a ,una rueda de paletas que recibiese el 
impulso de un río, un molino de viento, un 
receptor del agua almacenada de las marea* 
o del calor solar o de una reacción química, 
y basta podría ser el esfuerzo muscular de 
muchos caballos o de muchos hombres. 

José Echegaray. 
{Continuará) 
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Antonio Pérez Cámpora 
Y M E D I N A 

© CENTRO GENERAL DE SUSCRIPCIONES 
y despacho de toda clase de periódicos y Revistas 
ilustradas y otros varios artículos para la venta. 

Se compra y vende papel al peso. Se recogen to­
da clase de encuademaciones. Se compran y ven­
den toda clase de libros usados, y se compran y 
venden toda clase de muebles y objetos usados. 
Calle Libertad, núm. 1. accesoria 

junto a la Barbería.-Cádiz. 

Página social 
Reenerdo que, cuando 3ro era niño, un 

hombre se acercó a mí con un hacha al 
hombro. E r a muy de mañana y hacía frió. 

— L i n d o muchachito—me di jo—, ¿tiene 
tu padre aquí cerca una piedra de afilar? 

—Sí, señor—le contestó. 
Eres un mocito muy simpático—añadió — 

¿Quieres dejarme afilar mi hacha en esa 
piedra? 

Halagado yo por sus elogios, le dije son­
riendo: 

—-¡Oh, si señer! 
— Y dime. hombrecito—agregó él, aca­

riciándome—, ¿podrías proporcionarme un 
poco de agua caliente? 

¿Cómo hubiera podido yo negarle oosa 
tan sencilla? Me alejó corriendo y a los 
pocos instantes volví con una vasija l l na. 

—¿Cuántos años tienes? ¿Oómo te da­
mas?—prosiguió él; y antes de que le con­
testara añadió:—Estoy s guro d j que eres 
uno de los mejores muchachos que he visto 
en mi v ida . ¿Quieres hacerme el favor de 
darle vueltas a l a rueda? 

Envanec ido por sus lisonjas, me puse a 
trabajar con todas mis fuerzas. ¡Cuánto me 
h'a pesado lo que hice aquel día! E l haoha 
era nuev^, y tuve que afanarme de tal 
modo, que por poco me mnero de cansancio. 

E n esto oí la campana de la escuela, pero 
no podía dejar el trabajo; mis manos se lle­
naban de ampollas y to Javía el hacha es­
taba a medio afilar. 

P o r último quedó afilada. Entonces el 
hombre se volvió hacia mí y me dijo; 

— O y e , tunante, estás haciendo novil los. 
Si no te largas pronto a la esou-da te azoto 
con el mango del hacha. 

—¡Ay de mí!—pensé — . ¡Como si no fue­
ra bastante penoso el dar tant i s vueltas a 
la piedra, todavía me amenaza y me l lama 
tañante! m r „. 

E l lance qu^dó grabado indeleblemente 
en mi memoria y desde aquel día lo he re­
cordado con frecuencia. 

Cuando veo a un comerciante mostrarse 
exageradamente cortés para con sus parro­
quianos, convidándolos a licores y refres­
cos e instándolos demasiado a que compren 
sus mercancías, suelo decirme: 

«Ese hombre quiere afilar su bacha.» 
Cuando veo a un hombre adulando al 

pueblo y alardeando de amor a la libertad 
sabiendo yo que en su v ida pr ivada es un 
t irano, me dan ganas de g r i t a r : 

«¡Cuidado, buenas gentes! Ese hombre 
tiene trazas de hacernos dar vueitas, en 
su provecho, a la rueda de afilar.» 

Cuando veo otro hombre elevado por el 
espíritu de partido a desempeñar las fun 

A B U S O I N T O L E R A B L E 
Sería demasiada cobardía el seguir ca­

llando por más tiempo el pésimo e injust i f i ­
cado sistema que há tiempo viene obser­
vándose por los que están al frente y servi ­
cio de la mal l lamada cocina económica de 
laFa ' tor ía do Matagorda. 

S in saber por quién se haya ordenado, se 
despachan por el personal de la ya dicha 
cociua, raciones a cierto número do i n d i v i 
duos mucho tiempo antes del toque de cam 
pana reglamentaria para el almuerzo, dan­
do lugar esto a que muchos obreros se que 
den diariamente sin comida y otros sin 
pan, por despachárseles a algunos raciones 
en un número bastante considerable. H a y 
que tener en cuenta que la cocina es para 
el beneficio único y exclusivo del personal 
obrero del Dique y no para venderse, se­
gún rumores, raciones de pescado para que 
s irvan de merienda a unos cuantos que no 
pertenecen al personal de operarios. 

Tampoco se ha de dejar de decir que los 
señores del arte culinario se ocupan muy 
poco del aseo de las comidas destinadas a 
nosotros los obreros, pues se ha observado 
en distintas y frecuentes ocasiones que en 
los platos de arroz con carne o con otra co­
sa, existen curtas partículas de productos 

G r a m ó f o n o p ú b l i c o 

D I S C O S P E R M A N E N T E S 

(En esta sección pueden dar á la publicidad sus quejas á las 
autoridades el vecindario y exponer sus deseos cuantos compa­
ñeros lo necesiten en asuntos relacionados con la competencia 
de las mismas y empresas particulares.) 

que las ratas despiden de su cuerpo; a lgu­
nas veces se han encontrado también en las 
raciones de potage de frijoles unos a n i m a -
litos conocidos con el nombre de caracoles, 
legándose por esto a creerse el que lo co­

me, que hubiera venido del extranjero a l ­
gún nuevo «Maitre d'hotel» que hubiera 
inventado potage de fríjoles con caracoles. 

Estas anomalías, esLos desc íidos qu* en 
las comidas se observan y esto de despa­
charse antes de la hora para que otros se 
queden sin comer, debe evitarse; y así co­
la bienhechora Factoría se ha convertido 
con sus edictos, bandos y amei azas de m u l ­
tas y despidos para hacerles saber a los 
obreros sus obligaciones, en un patio o 
puerta de un Ayuntamiento , también en la 
cociua debe colocarse otro bandito hacién­
dole saber a quien corresponda que los 
obreros compran los bonos por la misma 
cantidad que otro cualquiera y no permi t i r 
por más tiempo que unos se harten y otros 
se queden mirando a l celeste. 

¿Estamos, señores jefes? Pues a seguir 
esa monomanía de edicto•), bandos y adver­
tencias, pero que tengan alguna vez algo 
que sea bsneficioso para los que trabajan. 

Hasta otra , si no hay oorrección. 
Varios obreros pintores. 

iones de un alto destino público, constán-
dorae que carece de aptitudes y de los mó 
ritos personales necesarios para hacerse 
útil e inspirar respeto, « ¡ay—digo para 
mí—, pueblo alucinado; por alguna razón 
te han condenado a dar vueltas a una rueda 
de afilar para que se beneficie un zaquete!-» 

F B A N K L I N 

Eltorpfliisflloflfi Dnps espióles 
L a neutralidad. 

No sati-fechos los republicanos con la 
conducta del Gobierno sobre la neutral idad, 
han presentado a! Congreso la siguiente 
proposición incidental : 

«Lns diputados que suscriben proponen 
a la Cámara se s irva declarar que urge po 
ner remedio al continuo torpedeamiento de 
nuestros barcos mercautes, porque de lo 
contrario vamos a quedar en España sin 
Marina mercante, lo cual equivale a la rui 
na de nuestra agr i cubura , nuestra minería 
y núes ro comercio.» 

L a firman los Sres. Noiguós, Morayta . 
Moreno Mendoza, Domingo , G i n e r de los 
Ríos y Gómez Cha ix . 

páginas poéticas 
L a Aritmética en familia. 

U n hombre, cuando es soltero, 
resulta un número entero. 

Se casa y al otro día, 
y a es regla de compañía. 

Antes del mes de casado, 
ya es un número quebrado. 

Nace un muchacho después, 
y es una regla de tres. 

L o cual impide, a mi idea, 
que un número mixto sea. 

Si es bueno,amable y discreto,' 
es un número concreto. 

Pero si enviuda, en el acto, 
se vuelve un número abstracto. 

Y si se casa otra vez, 
comete una estupidez. 

Y ya no es número entero, 
quebrado ni mixto: es cero. 

Félix Córdoba. 

Carnet de apuntes y noticias 
Petición razonada. 

Varios vooinos dol barrio de Santa María, 
nos pidón hagamos públicos sus d> seos d<. 
que.se activen las obras de pavimen facióu 
del frente de los cuarteles de Infantería, 
por el estado intransitable én que se hal lan 
aquellos lugares. 

Trasladamos la razonada petición a l se­
ñor A l ca lde y al presidente de la Comisión 
respectiva, agregan iole otra por nuestra 
cuenta que esperamos será atendida, 

E l lugar a qu^ nos referimos ha de que­
dar urbaniza 'o y en bu-mas condiciones 
para e l tránsito, pero a m-dias casi , por­
que terminando l a a,cera de cemento frente 
al artístico establecimiento de hierro y 
cristales que adosado a la mural la allí exis­

te, queda sin acera todo el treoho compren­
dido en el frente el Cuarte l do Santa E l e ­
na, que es precísame te elpaso obligado de 
los transeúntes y de las respetables famil ias 
que v iven en los pabellones. 

Como esto aumentaría poco el presu­
puesto de dicha obra, debía el S r . A l ca lde 
estudiar el asunto y resolverlo, como i n d i ­
camos, que se lo agradecería de seguro 
aquel numeroso vec indario . 

Reemplazo de 1916 
Se verif ican substituciones del servicio 

de A f r i c a á todos los reclutas sorteados del 
actual reemplazo de 1916. Contratación a n ­
tes del sorteo. Precios y condiciones d i r i ­
girse á D . M a n u e l Castañera, B a r q u i l l o , 20, 
M A D R I D , y á los Representantes D . A n ­
gel Díaz R i a l , General Luque , 5, en Cádiz; 
D . Federico A b r i u e s , Procurador , en Jerez 
de la F r o n t e r a ; D . M a n u e l A l f a y a Ramos , 
Procurador, en Algec i ras . 

MrinÉji Huiinidal 
Andrés María Ampére. 

Célebre matemático y físico francés. N a ­
ció en León el 22 de Enero de 1775 y m u ­
rió en Marse l la el 10 de J u n i o de 1836. 

Ampére pasó sus primeros años en P o l e y -
mieux-lez Mont -d ' Or , aldea próxima a 
L i o n , donde sus padres habían adquirido 
una modesta propiedad. Allí aprendió a 
calcular con guijarros antes de aprender la 
Aritmética, efectuando las operaciones más 
difíciles sin conocer los guarismos. L^yó 
en poco tiempo todos los libros de su padre 
y era tan asombrosa su memoria, que cua­
renta años después recitaba páginas ente­
ras. E n t r e los libros que leyó y aprendió se 
encontraba el Diccionario de los célebres 
enciclopedistas D ' Ahember y J) iderot . 

No tenía aún dieciocho años, cuando i n ­
ventó un id ioma universa l , con el fin de 
reemplazar el sinnúmero de lenguajes u s a ­
dos y aproximar a los hombres entre sí 
para consolidar la paz universa l . 

Estuvo a punto de perder el juic io a cau­
sa del profundo trastorno que le produjo la 
ejecución de su padre, condenado a muerte 
por la Asamblea Nac iona l , donde fué acu­
sado de aristócrata. Su amor a las ciencias 
y a las artes, a las que dedicó todas sus ap­
titudes, le s irvieron de lenit ivo y le salva­
ran de la locura. 

Sus estudios favoritos eran entonces l a 
botánica y los poetas latinos, y para ganar­
se el sustento tuvo necesidad dar lecciones 
de Matemáticas en L i o n , cult ivando a l mis ­
mo tiempo, en los ratos de ocio, la Química. 

E n el año 1801, fué nombrado profesor 
de Física de la Escuela Centra l de Boury 
y allí escribió un l ibro t itulado Considera­
ciones sobre la teoría matemática del juego, 
aplicacióu ingeniosa del cálculo de proba­
bil idades. 

U n año antes se había casado con J u l i a 
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Carrón, en quien cifró todas sus alegrías y 
que fué el único amor de su v i d a , amor 
efímero, pues J u l i a Carrión murió en 1804, 
año en que fué nombrado Ampóre profesor 
del L iceo de Lión. T a n dolorosa fué la 
muerto de su esposa que no logró Ampóre 
consolarse en toda su v i d a . 

E n el año 1806, obtuvo la cátedra de 
Análisis de la Escue la Politécnica de P a ­
rís. A part i r de este momento recibe toda 
clase de honores. E n 1808, es nombrado 
miembro consultivo de Artes y oficios, y en 
1814, miembro del Iust ituto y de una por­
ción de Academias de ciencia y poco des­
pués todas las sociedades científicas de E u 
ropa le nombraron miembro de honor. Tan­
tos cargos y dignidades en vez de envane 
cerle, le hir ieron su natura l modestia, y 
prefirió la v ida ret irada de su laboratorio, 
en donde trabajó con febr i l entusiasmo. 

Sus trabajos como matemático hacen re­
ferencia a l cálculo de probabilidades, al 
cálculo de variaciones y a la integración 
de las ecuaciones derivadas parciales. T r a 
bajos que bastan para crearle una reputa­
ción imperecedera como matemático. 

E n sus trabajos físicos, se encuentran las 
hipótesis que se conocen comunmente con 
el nombre de ley de Avogadro , y que como 
fuera formulada independientemente por 
Ampóre, se conoce con el de Avogadro 
Ampóre, y que dice «a igualdad de presión 
y de volumen, el número de moléculas de 
diferentes gases es igual.» 

Los trabajos más afama los de Andrés 
María Ampóre son los que hacen referen 
cia a la electricidad. Dio reglas que l levan 
su nombre, y son: «Si una corriente l ineal 
dispuesta paralelamente a su aguja iman­
tada, es t a l , que c i rcu la aquella por el con 
ductor entrando por los pies y saliendo por 
la cabeza de un supuesto observador tendi­
do a lo largo de la corriente y mirando a la 
aguja i m a u t a l a , el polo de la aguja que se 
diri je a l Norte , se desvía por la acción de 
la corriente a la izquierda del observador.» 
Con esta ley precisó Ampóre la ley de los 
fenómenos descubiertos por el célebre físi 
co danés J u a n C r i s t i a n Oerstel . 

L ' evado Ampóre de la idea de que las 
corrientes voltaicas, que son la electricidad 
en movimiento, podían or ig inar atraccio­

nes y repulsiones entre sí, como la electri ­
cidad estática en reposo, construyó Ampó­
re el sustantáculo d« corrientes móviles, que 
l leva su nombre (Mesa de Ampere) , dispo­
sición que permite hacer pasar por una o 
varias espiras una corriente sin impedir el 
movimiento de aquellas. 

E n el año 1826, emprendió Ampóre un 
trabajo gigantesco, la clasificación de todos 
los conocimientos humanos bajo el título 
Ensayos sobre la filosofía de las ciencias o 
Exposición analítica de una clasificación 
natural de todos los conocimientos humanos; 
pero sorprendióle la muerte antes de haber 
concluido esta monumental obra. 

Andrés María Ampóre abrazó con su vas­
tísima intel igencia toda clase de conoci ­
mientos. Las Matemáticas, las Ciencias Fí 
sicas y las Ciencias Naturales , les eran tan 
famil iares como las lenguas antiguas, la 
His tor ia y l a Poesía. 

E l carácter de Ampóre era sumamente 
dulce y bondadoso, s in que bastaran a 
amargarlo los continuos disgustos que le 
ocasionó su segundo matrimonio, los cuales 

llegaron a hacerle imposible e l v i v i r con 
su mujer. 

E l célebre físico inglés M a x w e l l ha d i ­
cho de su obra que «es una de las más b r i ­
llantes de la Ciencia.» Tanto la teoría como 
la experimentación, brotaron de un modo 
asombroso de l a mente del Newton de l a 
E l e c t r i c i d a d . S u memoria fundamental , 
«Theorie des phenomenes e lectrodynami-
ques, uniquement deducite de 1' experien-
ce, 1827», es acabada en la forma y de pre­
cisión maravi l losa . L a fórmula final debe­
rá considerarso en todo tiempo como la fór­
mula cardinal de la Electrodinámica.» 

Andrés María Ampóre debe figurar entre 
los más gloriosos bienhe hores de la H u m a 
nidad, no sólo por sus preciosos descubri ­
mientos de electrodinámica, sino porque 
desde muy j v e n sintió profundo amor por 
la humanidad, interesándose vivamente por 
su grandeza, y anhelando que reinase la 
más perfecta concordia entre todos los hom­
bres. 

Román de Nulen. 

Imprenta L A U N I O N F . Fontecha 4. - Cádiz. 

G U I A D E S E R V I C I O S P U B L I C O S O F I C I A L E S Y P A R T I C U L A R E S 
H o r a s deservicios y Oficinas Públicas 

A d m i n i s t r a r o n de Correo?, (Cardenal Zapata, 1). 
Giro I ostal, de 9 a 12. 
Horas de tecogida en los bu/.ones de alcance: a las 13 y a 

jas 21. E u la Central : a ¡as 6 y 30 par» el ci rreo y a las 15 y 30 
para e! ex\ res. 

Certificados de 10 » 12 y de 1 j 30 a 2 y 30 y de 3 y 30 5 > 30. 
Administración de H ci« n I B : (Casa A ¡uanaj, d - 11 a 16. 
Archives parr< quialrs d j 11 a 13. 
Arriendo de Cor tribuciones: (Isabe la Cutólica 22), de 11 a 17. 
Id fin de Cédulas pprs nfdee: (C istóbal Colón 9,) de 13 a 17 y 

de 18 y 30 a 20 y 30. 
Aduanas: en la A mri. istri ción di-11 a 16. — Ku los muelles 

dn hol a t ol — E u feirocan U*#: de 9 a 11 y de 13 a 16 —Dourdn-
í?o.< de 9 a 1!. 

Andienci : fPlazn de la Reln;>), de 9 12. 
A y u tami to de 12 a 18 . — Los 'üis feetivt s de 12 a 16. —Depo­

sitarla de 13 a 16. 
Banco de España: (Au'onio López 4), de 11 a 15 —Operacio­

nes ce niro le 11 14. 
Banco le i artagena (Plaaa de la Const tución), de 10 a 16. 
C-pitan!v del puerti : mueib - , de sol a sol. 
Comissiia de M u í a: n.uelle de Puerta Sevilla, de 10 a 16. 
Comis'ón Mixta de R«c¡utatnirnto: Casa Aduana, de 8 a 13 
Compafi a Airendatatia d*, Tabacos: Isace Peral , de 11 a 17 
Cuerpo de VijUaucia: Casa A d u a n a , servicio permanente. 
Jefe, de 11 a 16 y de 21 a 23. 
Cuerpo de Seguridad: Cervantes 45, servicio permanente. 

JuuUi de Obras del Puerto: I.-abel la Católica 13, Dirección 
facultativa, de 8 a 13.—Oficinas administrativas, de 12 a 17.— 
Depositarla pagaduría, de 15 a 17. 

Delegación de Hacieuda: Casa Aduana, de 8 a 13. 
Diputación provincial : Casa Aduana , de 11 a 17. 
Ferrocarriles: de sol a sol, 
Giro Mutuo: Isacc Peral 19, de 12 a 14, 
Gobierno C i v i l : Casa A uaná, de^ll a 14. 
Gobierno M ¡itar: Paseo Duque d. Naje: a, de 9 a 12 
Ingeniero.* de Montes: Constitución 16, de 9 a 13. 
Instituto General y Técnico: San Francisco 23, Secretaria, de 

13 115. 

Juzgado íe Iustiucc'óu: San Franctrco 9, de .0 a 12 y de 
15 a 18 

Juzgado Munir r pales: San Francisco 9 —Distrito de San A n ­
tonio de 11 a 13 y de 15 a 18. At'eu as, los sata 'o de 21 a 22. -
Districo de Santa Cruz, de 10 a 12 y de 15 a 18. 

Monte de P i e l a d : Zaragoza 1, de 11 a 16. -Empeños y des-
emp -ños, do 11 a 14. -Renovaciones, de 9 y 30 a 16.— Caja de 
Ahorros, d* 12 a 14.—Restos de subastas, de 11 a 12. 

Notaría eclesiástica: Palacio e j i -cop .1, de 12 a 14. 
Obras pú dicas: Sagasta 29,12 a 14. 

Piovi oiato eclesiástico: Palacio episcopal, de 12 a 14. 
Registro de la Propiedad y Mercantil: Santiago Terry 12, de 

9 a 15. 

Sanidad Marítima: muelle, servicio permanente. 
Secretaria del Obispado: Palacio episcopal, de 12 a 14. 

Servicio diario de Vapores entre Cádiz, Puerto -Keal 
el Dique de la Compañía Trasatlántica y el Arsenal 
de la C a r r a c a . 

Horas de s a l i d a . - D e Puerto-Real a Cádiz, a las 8 y a l a s 
11 y 30. —De Cádiz a Pue . to -Real , a las 10 y « i a 8 14. 

Los Domingos y días festivos: De Puert« -Real a Cádiz, a las 
8,11 y 30 y 14 y 15 > de Cádiz a Puerto-Real, a las 10 13 v 
15 y 30 

Todos los v i a j . B harán escalas en el Diq ie de la Compañía 
TrRs tlfintiea. 

P r e c l o e . - D e Cád z a Puerto-Real: Pop», una p seta; proa, 
0 63 pesetas.— Do Cádiz a Dique: Popa, una peseta; proa 
0,50 idem. — Ab< nos do diez billetes de popa entre Cádiz y el D i ­
que, 7,50 i d . — De Cádiz a Puerto-Real, 8 75 ptss. 

Cada manda lo de equ pajes abonará 0 60 ptas. 
N o t a s — L e s bih. tes se expende án eu el mismo apor, en 

Puerto Real y en el Diquo. En Cádiz, en la ca»ila situada jun 
to a la Capitanía. 

Los días que no navegue por mal tiempo, limpieza o circuns­
tancia imprevista, se am nc ;«ra en los despf ches con la an ici-
pación posible, como si igualmente se suspencieten a'guna» es­
calas o viajen. 

Servicio entre Puerto -Ueal y Carraca 

Pálidas del Puorto-Real, a las 6 y a las 15 y 45. SalidtB de la 
Carraca a las 7 y 15 y a las 16 y 45. 

P r e c i o s — E n t r e Puerto-Real y Carraca: Popa, 0*50 ptas.— 
Proa, 0'25. 

L a P e r l a d e C u b a 

Acreditada Casa de Huéspedes 
de P L A C I D O M E N E N D E Z 

Calfe Cristóbal Colón número, 16 
Próxima al Muelle, Estación y Tranvías.—Bonitas y cómodas habitacio­

nes para una o más personas. == Ser vicio esmerado. Precios económicos. 
Esta C a s a envía un dependiente a la llegada de vapores y trenes. 

Calle Pío cia, núme-
::ros 17, 19 y 21.: : 
- QÁDIZ. 

Almacén de Maderas 
y Serrería Mecánica 

Molduras, tarimados y zócalos, construcción general 
, en cajonería. 

Calle Plocia, núms. 17, 19 y 21.--CADIZ 

Taller de rayado 
Y * 

Venta de postales 
José Rodríguez González 

:::::::::::: Plaza de la Constitución, 13. :::::::::::: 
i i B B i B B i C A D I Z . •••••••• 

Salón-Barbería 
D E 

Benito Berasuain 
S0PRANIS, 31 (Cerca del Compás) 

Abonos por tarjetas: 10 servicios 2 pesetas 
Servicio esmerado e higiénico 

Abonos especiales para obreros asociados. 

Encuademación 
D E 

García Salazar 
Se hacen con esmero toda clase de 
===== encuademaciones. : 

Despacho de Periódicos. 
Sagasta, número 38.—CÁDIZ 

" E L P U E B L O " 
PERIÓDICO REFLEJO HONRADO DE L A OPINIÓN 

D E F E N S O R D E L A S C L A S E S Q U E T R A B A J A N 

Precios de suscripción: En Cádiz: Un mes, 0'50 pesetas. Fue­
ra de Cá iiz: Un mes, 0'75. Número suelto, 045. Anuncios y 

comunicados, a precios convencionales. 
R E D A C C I Ó N Y A D M I N I S T R A C I Ó N 

Calle Santiago, número 1. (Centro de SociedadesObreras) 
_ — C Á D I Z 

Imprenta "La Unión" 
C A D I Z 

En este establecimiento se hacen toda clase de trabajos 
= = = de lujo y corrientes. ===== 

Libros, folletos, periódicos, Circulares, Memorándums, Cartas, 
Sobres, Facturas, anuncios, manifiestos, etc., etc. 

H N * P R E C I O S M Ó D I C O S 
Tarjetas de visita desde T25 ptas. el ciento hasta 3 pesetas. 

San Fracisco y Plaza Fernández Fontecha, número 4. 


